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La firmeza y determinación en el manejo de la política económica permiten al Ejecutivo Federal dar cuenta a esa Soberanía sobre una Nación que, a lo largo de 1998, pudo sortear con éxito el mayor reto financiero que ha enfrentado el mundo en los últimos cincuenta años.  Remontar la incertidumbre e inestabilidad asociados a un contexto internacional complejo y adverso, requirió de medidas oportunas, aunque difíciles, para acotar sus efectos, disminuir sensiblemente la vulnerabilidad de la economía y evitar que se revirtieran los logros previamente alcanzados con el esfuerzo de todos los mexicanos en materia de estabilidad, crecimiento y bienestar social. Los resultados confirman la efectividad de las acciones realizadas.  Otra sería la historia si las perturbaciones del exterior hubieran tomado al país en una situación de fragilidad macroeconómica.

Para ponderar los alcances obtenidos con el reforzamiento del programa económico, conviene recordar los desafíos enfrentados en 1998: la caída de los precios internacionales del petróleo; un menor crecimiento económico mundial; una fuerte contracción de los flujos de capital del exterior; y un deterioro importante de los términos de intercambio del país.  Aunado a la coyuntura externa, la incertidumbre interna generada por el proceso de aprobación de las reformas financieras y del paquete de política económica para 1999, trajo consigo presiones adicionales sobre el tipo de cambio y una elevación de las tasas de interés, con sus efectos inmediatos en la inflación.

Ante esta difícil situación y con el propósito de moderar el impacto de tales acontecimientos sobre la economía mexicana, en términos de crecimiento y bienestar, las estrategias fiscal y monetaria se reforzaron a fin de preservar las condiciones de estabilidad, certidumbre y credibilidad.  Adicionalmente, se profundizaron las medidas encaminadas a robustecer los fundamentos económicos, mediante el fomento del ahorro y el impulso del cambio estructural.

El logro de una posición fiscal sólida se erigió en un elemento clave para promover un ajuste ordenado y rápido de la economía.  A fin de compensar la pérdida de ingresos asociada a la drástica caída del precio de exportación del petróleo, se efectuaron tres ajustes al presupuesto, cuidando en todo momento los principales programas sociales. Dichas adecuaciones, a pesar de constituir medidas difíciles, fueron aplicadas en forma responsable, oportuna y con apego estricto al marco legal vigente.  Adicionalmente, se intensificaron las medidas orientadas a afianzar las fuentes estables y permanentes de ingresos. El esfuerzo realizado en términos de las cuentas gubernamentales, hizo posible cumplir la meta del balance fiscal establecido desde el programa original, al tiempo que permitió proteger el ahorro interno.  Por otro lado, es importante destacar que gracias a la situación manejable del débito público, éste no representa más una fuente de inestabilidad para la economía nacional.

La estrategia fiscal se complementó con un programa monetario prudente.  En este sentido, la política monetaria cambió de una postura neutral inicial a una restrictiva, a través del aumento paulatino del mecanismo de “cortos”, lo que coadyuvó a contrarrestar las presiones sobre la inflación.  Por su parte, el régimen de flotación cambiaria validó su relevancia en la reducción de la vulnerabilidad de la economía, al permitir que la paridad se ajustara con oportunidad y en forma gradual, contribuyendo al equilibrio del mercado de divisas.

El fortalecimiento del ahorro interno y la profundización del cambio estructural, fueron elementos clave, no sólo para contener las perturbaciones coyunturales, sino para generar las condiciones que posibiliten la expansión del aparato productivo.  Desde el inicio de la presente administración, la recuperación del ahorro interno se ha constituido en un instrumento fundamental para garantizar el financiamiento de la inversión en el largo plazo y situar al país en una posición más sólida. El fomento al ahorro privado y el mantenimiento de la disciplina fiscal hicieron posible alcanzar un ahorro interno que, si bien resultó inferior al de 1997, superó ampliamente al registrado en 1994.

El cambio estructural ha repercutido en mayores niveles de eficiencia, productividad y competitividad de la economía. Ello ha sido factible a través de acciones que promueven la modernización del aparato productivo, simplifican el esquema regulatorio y abren espacios a la participación de la inversión privada en áreas antes reservadas al Estado.

En resumen, a la luz del adverso entorno externo que se enfrentó en 1998, la economía mexicana presentó un desempeño favorable, aun cuando algunos indicadores observaron desviaciones respecto a las metas propuestas para el año. Los elementos distintivos del entorno en que se efectuaron las acciones de las cuales el Ejecutivo Federal da cuenta a esa Honorable Cámara de Diputados fueron: el dinamismo de la producción y del empleo; un creciente flujo de inversiones; y una solidez de las finanzas públicas, junto con un prudente nivel de endeudamiento. Todo ello, en un contexto de mayor confianza y certidumbre, producto de la firmeza de los fundamentos económicos.  De esta manera, se confirma que el país es menos vulnerable ante la presencia de choques externos.

No obstante, se reconoce que como consecuencia del ajuste de los instrumentos económicos, las variables nominales como son el tipo de cambio, la inflación y las tasas de interés superaron los pronósticos.  Además, los recortes presupuestarios repercutieron en una contracción importante de la inversión pública.  Empero, de no realizarse dichas adecuaciones los efectos de las perturbaciones externas serían más graves y habrían puesto en peligro los avances registrados en los últimos años.

Como se señaló anteriormente, en 1998 el manejo responsable y oportuno de la política económica permitió reforzar el equilibrio macroeconómico indispensable para sostener la dinámica productiva.  El producto interno bruto presentó un incremento anual de 4.8 por ciento en términos reales, que si bien fue inferior al de 1997 y al previsto para el año, se considera satisfactorio tanto por la situación externa ya comentada, como en comparación con la evolución de la economía mundial, cuyo crecimiento se estima en 1.9 por ciento.  La evolución del producto en los cuatro trimestres del año fue positiva, acumulando hasta el tercero un crecimiento anual de 5.6 por ciento. Sin embargo, durante el cuarto trimestre mostró una desaceleración, al alcanzar sólo 2.6 por ciento, derivada de una menor disponibilidad de recursos para financiar el gasto interno, así como de la reducción de las ventas de bienes al exterior. 
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La solidez económica se reflejó en todos los sectores productivos. Sobresale el industrial, que registró un aumento anual de 6.6 por ciento en términos reales, apoyado en el desempeño de las cuatro grandes divisiones que lo integran.  Las manufacturas se expandieron en 7.4 por ciento, impulsadas por el crecimiento de las exportaciones y el repunte del consumo interno; la generación de electricidad, gas y agua se elevó en 4.7 por ciento real, como consecuencia del dinamismo observado en la venta de energía eléctrica a los sectores residencial y comercial; la construcción alcanzó una tasa de 4.6 por ciento, que se considera satisfactoria dada la contracción de la inversión pública; y la minería se incrementó 3.4 por ciento, debido al buen desempeño que este sector mostró durante el primer semestre del año
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En el sector servicios, que aporta alrededor de 65.0 por ciento del producto, se alcanzó una tasa anual de 4.5 por ciento real.  Este comportamiento se asocia con la sensibilidad del sector ante el desempeño del mercado interno, mismo que se expandió en forma importante influido por el dinamismo del empleo. Se distingue el rubro de transportes, almacenamiento y comunicaciones, que superó en 10.1 por ciento el nivel de 1997, en razón de los aumentos que experimentaron el volumen de carga transportada, el número de pasajeros en viajes locales y foráneos, y el tráfico de comunicaciones tanto de señales telefónicas como de satélites.  El renglón de comercio, restaurantes y hoteles se elevó en 4.2 por ciento, como resultado del significativo repunte en las ventas de mercancías para el consumo final e intermedio, así como para la formación de capital. Los servicios financieros, seguros, actividades inmobiliarias y de alquiler mostraron una variación positiva de 3.8 por ciento, debido principalmente a los mayores recursos financieros intermediados; en tanto que los servicios comunales, sociales y personales registraron un crecimiento anual de 2.6 por ciento en términos reales. Las actividades que se agrupan en esta última división presentaron resultados contrastantes, ya que por un lado se incrementaron los servicios de educación, médicos y de esparcimiento, mientras que en el caso de la administración pública se observó una contracción derivada de los ajustes presupuestarios.

El sector agropecuario, silvicultura y pesca creció 0.5 por ciento real.  Ello muestra la recuperación, a partir del segundo semestre, de la producción de granos y leguminosas, dada la mejoría en las condiciones climatológicas; así como por aumentos en las ramas ganadera y silvícola. Sin embargo, la actividad pesquera se contrajo en forma importante.

Desde la perspectiva de la demanda agregada, el comportamiento productivo nacional se sustentó, por segundo año consecutivo, en todos sus componentes. El rubro más dinámico fue la inversión, que acumuló un crecimiento anual de 10.7 por ciento en términos reales. Conviene señalar que dicho resultado superó el experimentado en episodios pasados de similar volatilidad. En su interior sobresale el incremento de la inversión privada, con una tasa anual de 16.9 por ciento, que representa la tercera más alta observada en los últimos 18 años. En contraste, la inversión pública registró una caída de 20.4 por ciento, que se atribuye a los ajustes presupuestarios aplicados en el ejercicio a fin de contrarrestar la reducción de los precios del petróleo en los mercados internacionales. Con relación al consumo, éste se elevó en 5.3 por ciento real, influido también por el componente privado, que alcanzó una tasa anual de 6.4 por ciento, ya que el público disminuyó en 1.3 por ciento. La generación de nuevos empleos asociada a la expansión económica explica, en gran medida, el comportamiento mostrado por el primer componente. Por su parte, las exportaciones crecieron 9.7 por ciento real, que se compara con 10.8 por ciento de un año antes. Lo anterior debido, principalmente, a la contracción del mercado internacional y al descenso de los ingresos provenientes de la venta de petróleo crudo, dada la baja en sus cotizaciones internacionales.

El fortalecimiento económico se tradujo, por tercer año consecutivo, en una importante generación de empleos.  De acuerdo con las cifras del IMSS, el número de trabajadores asegurados permanentes registró un crecimiento anual de 3.1 por ciento, cifra equivalente a 303.5 miles de nuevos puestos de trabajo.  De considerarse los eventuales, el número de empleos generados en 1998 asciende a 753.4 miles de plazas. El análisis sectorial del empleo refleja un repunte en casi todos ellos. En la industria se incorporaron 153.7 miles de trabajadores permanentes, lo que significó un incremento anual de 3.8 por ciento.  Los sectores comercial y de servicios mostraron aumentos de 5.5 y 1.8 por ciento respectivamente, como consecuencia del fortalecimiento del mercado interno.  En contraste, el sector agropecuario y la industria extractiva presentaron reducciones de 5.1 y 6.6 por ciento, en cada caso.
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La tasa de desempleo abierto reafirmó la trayectoria descendente que inició desde 1996. Al cierre del año se ubicó en 2.6 por ciento de la población económicamente activa y el promedio anual fue de 3.2 por ciento; en ambos casos representó el nivel más bajo observado en los últimos seis años.

El comportamiento del mercado laboral, junto con el continuo aumento de la productividad en diversos sectores, permitieron que los salarios reales mantuvieran su proceso de recuperación. Al respecto, el salario promedio contractual nominal aumentó 17.7 por ciento anual, tasa superior al promedio anual del índice nacional de precios al consumidor. A diferencia de otros años, en 1998 tanto las actividades relacionadas con la producción de bienes comerciables internacionalmente, como las abocadas al mercado interno, mostraron crecimientos reales. El promedio de las remuneraciones reales en las industrias maquiladora, de manufacturas y de construcción alcanzaron tasas anuales de 3.8, 2.2, y 1.9 por ciento, respectivamente. En lo que concierne a los salarios contractuales de jurisdicción federal -excluyendo los bonos de productividad-, presentaron un incremento promedio de 1.6 por ciento, en términos reales.
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La coyuntura externa, con sus consecuentes efectos en la depreciación cambiaria, trastocó la trayectoria descendente de la inflación. El nivel de los precios, que había conservando una tendencia a la baja hasta mayo, revirtió su comportamiento al registrar aumentos sucesivos.  Así, al cierre de 1998 el índice nacional de precios al consumidor presentó una variación acumulada de 18.6 por ciento, superior en 2.9 y 6.6 puntos porcentuales a la observada un año antes y a la meta, respectivamente.  En estos resultados también influyó, en cierta medida, la incertidumbre interna vinculada con la discusión del paquete de reformas para fortalecer al sistema financiero, sometido a consideración del Honorable Congreso de la Unión. No obstante, el importante esfuerzo realizado a través de las políticas fiscal y monetaria permitió un rápido control de la tendencia.  Cabe señalar que, a pesar de las dificultades enfrentadas, las mercancías incluidas en la canasta básica mantuvieron niveles de pleno abasto a lo largo del año.

Parte medular de la estrategia para crecer en forma sostenida y estable lo constituye el impulso del ahorro interno.  Su adecuada promoción ha permitido reforzar la economía, restándole vulnerabilidad ante los cambios en la dirección de los flujos de capital externo.  A fin de consolidar lo alcanzado, en 1998 se profundizaron los esfuerzos tendentes a alentar su generación y a canalizarlo de manera eficiente hacia proyectos de inversión rentables.  Las acciones se desarrollaron atendiendo a las cuatro vertientes estratégicas que define el Programa Nacional de Financiamiento del Desarrollo -PRONAFIDE-: promover el ahorro del sector privado; consolidar el ahorro público; fortalecer y modernizar el sistema financiero; y aprovechar el ahorro externo sólo como complemento del interno.

En la generación del ahorro privado continuó siendo determinante la consolidación del nuevo sistema de pensiones.  Conviene recordar que al establecer cuentas individuales para el depósito de las aportaciones de los trabajadores, sus patrones y el Estado, este sistema genera una masa de recursos que puede ser aprovechada para respaldar proyectos de largo plazo con alto impacto social. Al respecto, durante 1998 se emitieron diversas normas y procedimientos de operación de las Administradoras de Ahorro para el Retiro -AFORE- y las instituciones que operan en torno a ellas. Asimismo, se impulsaron reformas a la legislación tributaria orientadas a incentivar el ahorro de largo plazo, entre las que destaca el establecimiento de un régimen fiscal acorde con las nuevas leyes de seguridad social, para regular las aportaciones voluntarias a las cuentas individuales y los rendimientos que éstas produzcan, a fin de que sean deducibles tanto para los patrones como para los trabajadores, y que al ser retiradas se les exima, en forma total o parcial, del pago del ISR.  Al cierre del año, el número de afiliados a las AFORE ascendió a 13.8 millones de trabajadores, que detentan recursos por 105 mil 938.0 millones de pesos en sus cuentas individuales.  Los fondos depositados han obtenido un rendimiento real superior a 5.0 por ciento.  Derivado de lo anterior, el ahorro privado como proporción del producto interno bruto se ubicó en 18.5 por ciento, inferior en 2.6 puntos porcentuales al registrado el ejercicio precedente.

El fomento del ahorro interno es una tarea que comparte por igual el sector público.  En este sentido, durante el año refrendó su compromiso por mantener finanzas públicas sanas, aún bajo un entorno externo excepcionalmente adverso y considerando las presiones adicionales que sobre el nivel de gasto trajeron consigo los costos asociados a la reforma a la seguridad social y el aumento de las aportaciones a estados y municipios. Gracias a la firmeza en la aplicación de la política fiscal, en especial a los tres ajustes presupuestarios por un monto equivalente a la pérdida de los ingresos petroleros, no sólo fue posible generar ahorro público, sino además se garantizó una mayor estabilidad y certidumbre en los mercados, elementos indispensables para promover el ahorro privado. Al cierre del ejercicio el ahorro del sector público, se ubicó en 2.0 por ciento del producto interno bruto, porcentaje ligeramente menor al de un año antes.

La conjugación de esfuerzos de los sectores público y privado permitieron que el ahorro interno mostrara un comportamiento satisfactorio.  Con relación al tamaño de la economía dicho agregado representó 20.5 por ciento.  Si bien este nivel fue inferior en poco más de tres puntos porcentuales al observado en 1997, ello fue consecuencia del mayor gasto de los consumidores en bienes durables.  Merece destacarse que entre 1995 y 1998, el ahorro interno representó en promedio 21.7 por ciento del producto, porcentaje superior en 6.9 puntos al registrado el último año de la pasada Administración. Su contribución al ahorro total significó 92.8 por ciento en el mismo lapso, que contrasta con 68.2 por ciento de 1994.  Lo anterior permite confirmar la importante recuperación del ahorro interno, situando a la economía en una posición menos vulnerable.

El financiamiento de la inversión productiva con recursos provenientes del exterior, en forma complementaria y no como un sustituto del ahorro interno, siguió contribuyendo al fortalecimiento de las bases para el crecimiento sano y sostenido de la economía.  Al efecto, la estrategia procuró que el ahorro externo, medido como el déficit en cuenta corriente, se mantuviera en niveles moderados, y que su financiamiento se sustentara en fuentes de ahorro estables.  La caída de los precios del petróleo, junto con el repunte en el consumo interno, influyeron en el crecimiento de dicho déficit, que se ubicó en 3.8 por ciento del producto, frente a 1.9 por ciento registrado en 1997.  No obstante, este saldo fue cubierto, en gran parte, con inversión extranjera directa de largo plazo.

Por su importante papel en la promoción del ahorro y en la canalización de recursos para la inversión productiva, el sector financiero constituye un elemento fundamental dentro de la estrategia de desarrollo.  Con el propósito de avanzar en la conformación de un sistema financiero sano, sólido y competitivo, se continuó promoviendo su fortalecimiento y modernización, mediante acciones encaminadas a modificar el marco regulatorio, asegurar una supervisión más rigurosa y disminuir la vulnerabilidad de las instituciones crediticias ante cambios en las condiciones financieras internacionales.

En materia de regulación y supervisión sobresalen las siguientes acciones:

· La aprobación de la Ley de Protección al Ahorro Bancario, misma que generará mayor certidumbre y posibilidades de capitalización al sistema financiero. 

· La creación del Instituto para la Protección del Ahorro Bancario -IPAB-, como organismo descentralizado de la Administración Pública Federal, cuyo objetivo consiste en garantizar las obligaciones de la banca múltiple, así como administrar los programas de saneamiento que, en su caso, ponga en operación el mismo Instituto.

· La entrada en vigor de los nuevos criterios contables aplicables a las uniones de crédito, sociedades financieras con objeto limitado y sociedades controladoras de grupos financieros.

· La modificación del sistema de recepción de órdenes y asignación de operaciones de las casas de bolsa.

· La actualización del marco regulatorio relativo a la organización y funcionamiento de las sociedades de inversión de capitales.

· La revisión de los procesos de análisis y supervisión de las instituciones de banca múltiple, así como la verificación de las metodologías de revisión de crédito, proceso crediticio y tesorería.

· La difusión de los documentos relativos a la información de operaciones sospechosas y relevantes que las instituciones de crédito, casas de bolsa, sociedades financieras de objeto limitado y casas de cambio, deben procesar y transmitir a la Comisión Nacional Bancaria y de Valores.

· La emisión de nuevos lineamientos orientados a fortalecer y modernizar los criterios de supervisión a instituciones de seguros, fianzas, reaseguro e instituciones de seguros que operan pensiones.
Con relación a las medidas de carácter prudencial destacan:

· La emisión de diversas disposiciones para el desarrollo de la actividad crediticia de las instituciones bancarias.

· El establecimiento de los lineamientos mínimos que deben aplicar las instituciones de crédito y casas de bolsa, con objeto de identificar, medir, controlar y revelar a las autoridades y al público inversionista, los distintos tipos de riesgo a que están expuestos.

· La vigorización de los criterios que obligan a las instituciones de banca múltiple a realizar una adecuada evaluación en el otorgamiento de créditos.  

Como parte de estos esfuerzos, también se siguió apoyando a los deudores de las instituciones bancarias a través de los siguientes mecanismos:

· Acuerdo para el Financiamiento del Sector Agropecuario y Pesquero -FINAPE-.

· Acuerdo de Apoyo Financiero y Fomento a la Micro, Pequeña y Mediana Empresa -FOPYME-. 

· Programa Especial para la Vivienda, y el de Beneficios Adicionales a los Deudores de Crédito para Vivienda.

Merece destacarse que entre otros beneficios, dichos programas permitieron mejorar la solvencia y la calidad de los activos de las instituciones crediticias, al tiempo que elevaron la capacidad de pago de las familias y empresas. 

Con la aprobación de la Ley de Protección al Ahorro Bancario y el anuncio de tres nuevos programas de apoyo a deudores, al término de 1998 se establecieron las condiciones para lograr mayor certidumbre sobre la fortaleza de las políticas e instituciones nacionales. De esta manera, dentro de las medidas que se adoptaron para solucionar la problemática del FOBAPROA se dieron a conocer los aspectos medulares del Acuerdo de Beneficios a los Deudores de Créditos para Vivienda, el Programa de Beneficios a los Deudores de Créditos para el Sector Agropecuario y Pesquero, y el Programa de Beneficios a los Deudores de Créditos Empresariales -conocidos como Punto Final-, cuya vigencia inició a partir del 1 de enero de 1999. 

En síntesis, el ahorro interno se ha robustecido en los últimos años para constituirse como la principal fuente de financiamiento de la inversión.  Ello fue posible gracias a la consolidación del ahorro público, a la instrumentación de diversas medidas tendentes a ampliar la base del ahorro privado, y a los avances en la modernización y fortalecimiento del sistema financiero.

La política monetaria contribuyó a evitar el desbordamiento de la inflación, al tiempo que desempeñó un papel determinante para aminorar las presiones sobre los mercados financieros. Bajo un contexto inédito, el país pudo superar los efectos más severos de la volatilidad internacional, apoyado en la estrategia seguida por el Banco de México, que modificó su postura neutral de política monetaria, como se le había concebido inicialmente, restringiéndola en forma progresiva, con el propósito de reducir el impacto de las condiciones externas sobre la inflación.  Al respecto, conviene recordar que desde el programa original para el año, el Banco Central previó el uso de reglas específicas para evitar la generación de excesos de oferta de dinero y se reservó el derecho de ajustar la política monetaria a través de acciones discrecionales en caso de perturbaciones inflacionarias. Asimismo, determinó como regla general ajustar diariamente la oferta de dinero primario, a fin de que correspondiera con la demanda de base monetaria. Como complemento a dicha medida y para garantizar que no se generaran presiones sobre el nivel de precios, estableció nuevamente límites trimestrales a la variación de su crédito interno neto y asumió el compromiso de un incremento mínimo de activos internacionales netos.
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En este marco, al precipitarse la inestabilidad que experimentaron los mercados financieros internacionales, las autoridades monetarias pusieron en 

“corto” al sistema bancario en seis ocasiones, por montos que se fueron ampliando gradualmente, de 20 millones de pesos a mediados de marzo, a 130 millones a finales de noviembre.

Cabe señalar que a fines de agosto, ante la agudización de las presiones externas, el instituto central adoptó medidas complementarias, destinadas a reforzar el efecto restrictivo de los cortos, entre las que sobresalen:

· La reducción del financiamiento intradía que el Banco de México otorga a través del sistema de pagos;

· el establecimiento, durante algunos días, de una tasa mínima para las operaciones de mercado abierto del propio Banco; y

· la fijación de un depósito obligatorio en el Instituto Central por parte de los bancos.
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Si bien la inflación fue superior a la estimada para el año, el saldo de la base monetaria -constituida por los billetes y monedas en circulación y los depósitos de las instituciones bancarias en el banco central-, se mantuvo dentro de los límites establecidos en el programa original, lo que se explica por el efecto depresivo que propició el aumento de las tasas de interés sobre la demanda de medios de pago.  Así, al cierre del año dicho agregado se situó en 131 mil 528.0 millones de pesos, monto que significó un incremento anual de 1.8 por ciento en términos reales.  
El crédito interno neto -que se define como la diferencia entre el monto de la base monetaria y el valor de los activos internacionales netos- registró un saldo negativo de 100 mil 836.0 millones de pesos, equivalente a un flujo efectivo acumulado negativo de 10 mil 672.0 millones, que contrasta con el incremento máximo de 15 mil 860.0 millones establecido en el programa monetario para el año.  No obstante este resultado, el comportamiento del crédito interno fue acorde con lo deseado, considerando que la trayectoria de la base monetaria se mantuvo dentro de los límites autorizados y se cumplió con el compromiso de acumulación mínima de activos.  Además, en la medida en que las variaciones del crédito interno neto y de los activos internacionales netos se combinaron para satisfacer la demanda de base, se puede afirmar que, por si mismo, el descenso del crédito interno neto no implicó restricción monetaria alguna.

A pesar de la astringencia prevaleciente en los mercados financieros del exterior, los activos internacionales netos -definidos como la reserva bruta, más los créditos derivados de convenios con bancos centrales a más de seis meses, menos los compromisos financieros con el Fondo Monetario Internacional y los pasivos a menos de seis meses con bancos centrales- mostraron una evolución favorable, al registrar un saldo al 31 de diciembre, de 23 mil 479.9 millones de dólares, superior en 3 mil 656.1 millones al del cierre del año anterior, y en 2 mil 656.1 millones de dólares al mínimo previsto en el programa monetario.  Esta acumulación se atribuye, en gran medida, a las compras netas de dólares efectuadas por el instituto central a PEMEX y por el ejercicio de las opciones de venta de dólares de instituciones de crédito al Banco de México.

Por su parte, el manejo de la política cambiaria continuó apoyándose en un régimen de libre flotación, mismo que fue fundamental para ajustar la paridad con oportunidad y en forma gradual ante la coyuntura externa.  Este esquema ha permitido mantener un equilibrio en el mercado de divisas e imprimir menor vulnerabilidad a la economía, al reducir la potencial rentabilidad de movimientos especulativos del capital de corto plazo. 
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De manera complementaria, y con el propósito de procurar una evolución ordenada del tipo de cambio, el Banco de México continuó participando en el mercado cambiario mediante dos esquemas:  las ventas contingentes y la compra de dólares a través de opciones. Con el primer mecanismo, el Instituto Central evitó que la paridad se alejara de sus niveles congruentes con las condiciones fundamentales de la economía.  Empero, conviene destacar que con el fin de hacer frente a los periodos de alta volatilidad y especulación, al término de agosto se modificó dicho mecanismo, al facultarse al Banco Central a realizar diariamente, de ser necesario, hasta tres subastas de moneda extranjera, sin rebasar la cantidad de 200 millones de dólares para cada día. De esta forma, el Instituto emisor realizó siete subastas, por medio de las cuales vendió 895 millones de dólares. Asimismo, el 10 de septiembre, para hacer frente a una coyuntura inusual en el mercado cambiario, la Comisión de Cambios instruyó al Banco de México a vender directamente 278 millones de dólares adicionales de manera discrecional.

Con relación al segundo esquema, el monto mensual de opciones de venta de dólares de las instituciones bancarias al Banco de México susceptible de ser ejercido, se mantuvo en 250 millones de dólares. También se realizaron dos subastas extraordinarias por 250 millones, el 6 de abril y el 14 de julio. Sin embargo, dadas las condiciones externas, durante el periodo septiembre-noviembre no se efectuaron subastas, reanudándose hasta diciembre. Cabe destacar que durante el año se ejercieron opciones de venta de divisas por un total de un mil 483 millones de dólares.

En resumen, la prudente y rápida intervención de las autoridades financieras, así como la favorable percepción sobre la economía nacional, permitieron que la paridad se ajustara ordenadamente a las condiciones del nuevo entorno, evitando una alza abrupta de la misma y, por ende, de la inflación. Así, al 31 de diciembre el tipo de cambio spot a la venta se ubicó en 9.9 pesos por dólar, lo que representó una depreciación de 22.85 por ciento con relación al cierre de 1997.

No obstante la oportunidad y decisión con la que se enfrentó la coyuntura externa, a través del reforzamiento de las políticas fiscal y monetaria, las variables financieras no fueron inmunes a ésta. Adicionalmente, en su evolución incidió la incertidumbre que generó, al cierre del ejercicio, el proceso de aprobación de las reformas financieras y del paquete económico para 1999.

Durante los primeros siete meses del año, las tasas de interés mantuvieron una relativa estabilidad, misma que fue interrumpida por el aumento de las presiones provenientes del exterior. A partir de entonces, las tasas de interés conservaron niveles cercanos al doble de los observados en la primera parte del año, aunque con una tendencia decreciente, propiciada, en parte, por las reducciones en las tasas de Estados Unidos de América y de la mayoría de los países de la Unión Europea, así como por la aprobación, al final del año, del paquete financiero por el Honorable Congreso de la Unión. 
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Los niveles de ahorro continuaron su tendencia ascendente aunque a un ritmo menor al de un año antes. El ahorro financiero -M4 menos billetes y monedas en poder del público- medido en términos reales registró a diciembre un incremento anual de 4.1 por ciento, que se compara con 10.7 por ciento del ejercicio previo. Su participación en el producto interno bruto se ubicó en 45.5 por ciento, es decir, 1.5 puntos porcentuales por arriba del nivel registrado en 1997. Este comportamiento se atribuye, principalmente, a la evolución observada por la tenencia de valores gubernamentales por parte del sector privado no bancario, que aumentó a una tasa anual de 6.4 por ciento en términos reales. Su participación en el total de este agregado pasó de 15.1 a 15.4 por ciento en el mismo periodo. También, los fondos del SAR mostraron un crecimiento real de 26.3 por ciento, con lo cual su contribución al ahorro se ubicó en 11.1 por ciento, frente a 9.1 por ciento de 1997. Por su parte, la captación bancaria se incrementó en 2.0 por ciento real en igual lapso, afectando con ello su peso relativo en el total, que disminuyó en 1.4 puntos porcentuales para situarse en 69.1 por ciento. Las necesidades de fondeo de las empresas privadas fueron cubiertas con la emisión de papel comercial, cuyo dinamismo ascendió a 29.8 por ciento a precios constantes.
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El financiamiento de la banca comercial al sector privado no bancario se contrajo por cuarto año consecutivo.  En términos reales, dicho agregado presentó una caída anual de 3.6 por ciento, que se compara con la disminución de 8.0 por ciento registrada en 1997.  El repunte que experimentaron las tasas de interés activas, la astringencia de recursos del exterior y las expectativas de un menor crecimiento económico, tanto interno como externo, fueron los principales factores que influyeron en el resultado.  No obstante lo anterior, conviene resaltar que esta variable experimentó una ligera recuperación a lo largo de los primeros nueve meses del año, logrando en agosto y septiembre tasas positivas de 0.9 y 0.1 por ciento real, respectivamente, situación que no se presentaba desde mayo de 1995.

La evolución del sector externo inevitablemente reflejó las adversidades del entorno internacional.  De esta manera, se registró un incremento en el déficit de la cuenta corriente, mismo que fue financiado, principalmente, con inversión extranjera directa de largo plazo.

La balanza comercial arrojó un saldo deficitario por 7 mil 742.2 millones de dólares, cifra que contrasta con el superávit de 623.6 millones obtenido en 1997. En este resultado se distingue el dinamismo de las importaciones. Su monto ascendió a 125 mil 242.5 millones de dólares, lo que significó un incremento anual de 14.1 por ciento.  Los requerimientos de una economía en expansión y el aumento de las exportaciones manufactureras con elevado contenido importado, son los principales factores que dan cuenta del comportamiento observado. En cuanto a su trayectoria, si bien en el primer semestre se elevaron a una tasa anual de 21.2 por ciento, en el segundo ésta se redujo alcanzando una variación de sólo 8.0 por ciento. Por tipo de bien, los de consumo aumentaron en 19.1 por ciento anual y representaron 8.9 por ciento; los de capital lo hicieron en 14.6 por ciento y participaron con 13.8 por ciento; y los intermedios mostraron un dinamismo anual de 13.4 por ciento y aportaron el restante 77.3 por ciento.

Las exportaciones se ubicaron en 117 mil 500.3 millones de dólares, lo que representó un crecimiento anual de 6.4 por ciento, que se compara con la tasa de 15.0 por ciento observada en 1997.  El menor ritmo estuvo influido por la contracción de las ventas externas de productos petroleros, del orden de 36.9 por ciento, a que dio lugar la caída de los precios internacionales del crudo y la menor demanda de dichos productos. En contraste, las exportaciones no petroleras mantuvieron su tendencia ascendente, al observar un incremento anual de 11.3 por ciento. A su interior, sobresalen las ventas de productos manufactureros que aportaron 96.0 por ciento del total y se elevaron en 11.7 por ciento.
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Las balanzas de servicios factoriales y no factoriales  registraron saldos negativos por 13 mil 497.2 y 559.4 millones de dólares, respectivamente.  Por su parte, la balanza de transferencias alcanzó un superávit de 6 mil 12.4 millones de dólares, propiciado, básicamente, por las remesas que los residentes en el exterior envían al país.

Derivado de lo anterior, la cuenta corriente de la balanza de pagos presentó un déficit de 15 mil 786.4 millones de dólares, que se compara con el obtenido en 1997 por 7 mil 448.4 millones.
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A pesar de la disminución de los flujos de capital hacia las economías emergentes, México continuó captando fondos, principalmente de largo plazo, lo que le permitió financiar con recursos estables el saldo de la cuenta corriente y aminorar su vulnerabilidad ante situaciones externas adversas. De esta manera, la cuenta de capital mostró un saldo positivo de 16 mil 230.3 millones de dólares, superior en sólo 467.6 millones al observado un año antes. Sobresalen los fondos por concepto de inversión extranjera directa, que si bien fueron inferiores a los que ingresaron en 1997, alcanzaron un monto de 10 mil 237.5 millones de dólares, equivalente a 64.9 por ciento del déficit en cuenta corriente. La colocación de valores en moneda extranjera por parte de los sectores público y privado ascendió a un mil 744.3 millones de dólares; en tanto que, en el renglón de préstamos y depósitos se registró un flujo positivo por 3 mil 939.3 millones, situación que no se presentaba desde 1995, mismos que se dirigieron, en mayor medida, a los sectores público no bancario y privado no bancario.

El superávit de la cuenta de capital, además de permitir saldar sanamente el déficit en cuenta corriente, hizo posible incrementar las reservas internacionales del Banco de México en 2 mil 136.9 millones de dólares, cuyo total al cierre de 1998 se ubicó en 30 mil 139.6 millones de dólares.

Por su importante aporte en la eficiencia del aparato productivo y en la certidumbre jurídica de los inversionistas, el cambio estructural continuó erigiéndose en un elemento fundamental de la estrategia de crecimiento con estabilidad.  Al efecto, durante el año las principales acciones se acotaron en dos vertientes: la conclusión de procesos de desincorporación y el fomento a la participación de los particulares en áreas anteriormente reservadas al Estado; y la adecuación del marco regulatorio, con el fin de brindar mayor claridad y  certidumbre a las actividades productivas. Sobresalen las siguientes medidas y resultados:

Ferrocarriles

· Se concluyó el proceso de desincorporación de las líneas cortas Coahuila-Durango y Ojinaga-Topolobampo. Además, se adjudicó la línea troncal del Ferrocarril del Sureste.

· Se realizó la entrega-recepción de la Terminal Ferroviaria del Valle de México a concesionarios privados.

Transporte Aéreo

· Se autorizó la constitución de 43 empresas de participación estatal mayoritaria en forma temporal, como parte de la estrategia de desincorporación y reestructuración del Sistema Aeroportuario Mexicano y se estableció el esquema de segmentación regional de la red aeroportuaria a concesionar.

· Se publicaron los Lineamientos Generales para la Apertura a la Inversión en el Sistema Aeroportuario Mexicano.

· Se adjudicaron títulos representativos de capital social del Grupo Aeroportuario del Sureste, S.A. de C.V. 

Puertos

· Se adjudicó la construcción de instalaciones para el manejo de graneles, carga especializada y productos perecederos en los puertos de Guaymas, Mazatlán, Manzanillo, Tuxpan y Veracruz; y se concluyeron los procesos de licitación para la operación de la terminal de usos múltiples de Manzanillo, y la prestación de los servicios y equipo de remolque en los puertos de Guaymas, Mazatlán, Altamira y Tampico.

· Se otorgaron 38 permisos para construir y operar instalaciones menores en zonas fluviales y lacustres, y 46 más para prestar servicios portuarios en diversas terminales, así como 51 autorizaciones para construir obras marítimas y de dragado en ambos litorales del país.

Telecomunicaciones

· Se abrió la telefonía de larga distancia a 40 nuevas ciudades adicionales a las 60 ya existentes. 

· La Comisión Federal de Telecomunicaciones -COFETEL- expidió el programa para 1999, en el cual se establecen 50 ciudades más a las que se ofrecerá el servicio de selección del operador de larga distancia.

· Se dieron a conocer los acuerdos en materia de interconexión e interoperabilidad de las redes públicas de telecomunicaciones entre los concesionarios y Teléfonos de México.

· Se concluyó el proceso de licitación de bandas de frecuencias para el servicio de acceso inalámbrico fijo o móvil para la telefonía local, otorgándose seis nuevas concesiones. La COFETEL emitió diversas resoluciones para la telefonía local en materia de numeración, áreas de servicio, interconexión entre los concesionarios del servicio local fijo y del servicio móvil, así como la vigencia de tarifas.

· Se otorgaron 118 títulos de concesión para los servicios de radiocomunicación, de los cuales 35 correspondieron al servicio de provisión de capacidad para el establecimiento de enlaces de microondas punto a punto; 44 al servicio de provisión de enlaces de microondas punto a multipunto; y 39 para el servicio de acceso inalámbrico fijo o móvil.

· Se publicó el Programa sobre las Bandas de Frecuencias del Espectro Radioeléctrico y se concluyeron los procesos de subasta para su asignación.  Al efecto, se licitaron 21 bandas de frecuencia para la prestación de servicios de comunicación personal de banda angosta, de las cuales se otorgaron 16 y cinco se declararon desiertas; y se adjudicaron mediante licitación 19 bandas para radiocomunicación móvil y terrestre y 16 concesiones para televisión y radio restringido MMDS. Asimismo, se iniciaron los procesos correspondientes para la prestación de servicios de radiolocalización móvil de personas y para la provisión de capacidad para el establecimiento de enlaces punto a punto en banda de 7 710 a 7 725 MHZ.

· Se publicó un acuerdo por el que se establecen bandas de frecuencias del espectro radioeléctrico de uso libre; y se otorgaron 36 títulos de asignación de frecuencias para uso oficial.

Gas Natural

· Se otorgaron a través de la Comisión Reguladora de Energía -CRE- un total de 25 permisos de transporte y distribución de gas natural que involucran una inversión de 823 millones de dólares para la construcción y mantenimiento de ductos. 

· Se determinaron zonas de distribución de gas natural en El Bajío, Querétaro, Tijuana, La Laguna y Cananea.


Petroquímica

· Se constituyó el Comité Directivo Gubernamental para la Capitalización de las Empresas Paraestatales Petroquímicas no Básicas.

Electricidad

· Se modificó la estructura administrativa  de la CFE para atender eficazmente, entre otros aspectos, el diseño de esquemas financieros adecuados para lograr la oportuna y correcta licitación y ejecución de los proyectos de infraestructura eléctrica desarrollados con financiamiento privado. 

· Se inició la operación comercial de los proyectos turbogas El Sauz y Hermosillo, financiados con recursos presupuestales; y la Central de Ciclo Combinado de Samalayuca II, así como el gasoducto que abastece de combustible a esta central, que corresponden al esquema PIDIREGAS. 

· Se otorgaron 60 permisos a particulares a través de la CRE: 49 de autoabastecimiento, seis de cogeneración, dos de producción independiente y tres de importación, con una capacidad total de generación de 2 700 MW y una inversión aproximada de 1.9 mil millones de dólares.

Minería

· Se elaboró el nuevo Reglamento de la Ley Minera, a través del cual se reducen los tiempos requeridos para los trámites en esa industria.

· Se adjudicó mediante concursos públicos una superficie global de 138 081 hectáreas.

· Se inscribieron 145 nuevas empresas en el Registro Público de la Minería; y a través de las empresas agremiadas a la Cámara Minera de México se invirtieron un mil 780 millones de dólares. 

Desarrollo Rural

· Se cumplió el mandato presidencial de transferir los centros de almacenamiento de Bodegas Rurales Conasupo 
-BORUCONSA- a los productores agropecuarios.

Acciones de Desregulación

· Las secretarías de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural, de Energía y de Comunicaciones y Transportes presentaron sus compromisos de mejora ante el Consejo de Desregulación Económica -CDE-, en materia de revisión y desregulación de trámites federales.

· Adicionalmente, el CDE concluyó la dictaminación preliminar de los trámites correspondientes a las secretarías de Gobernación y de Hacienda y Crédito Público, e inició el proceso de conciliación con dichas dependencias. Los compromisos de mejora regulatoria adoptados por las dependencias federales hasta diciembre de 1998 implican la disminución de 860 trámites; de éstos, destaca la reducción de 54.2 por ciento en los que tienen carácter obligatorio. 

· Se actualizó el Registro Federal de Trámites Empresariales 
-RFTE-, disponible a través de la página del Consejo en Internet.  En esta página también se puede consultar el inventario de los 2 800 trámites de las 12 dependencias federales cubiertas por el Acuerdo para la Desregulación de la Actividad Empresarial -ADAE-. 

· 
El CDE participó directamente en los proyectos de Reglamento de la Ley Federal sobre Metrología y Normalización y el Reglamento de la Ley Minera. Adicionalmente, también publicó en Internet un prontuario de disposiciones jurídicas federales, así como de acuerdos y decretos presidenciales de observancia general en vigor, que es actualizado permanentemente.

· Se expidió el Reglamento de la Ley Federal de Competencia Económica.

· Se continuó con el proceso de adecuación de la estructura arancelaria. Durante el año, la Tarifa del Impuesto General de Importación -TIGI- disminuyó de 11 288 a 11 271 fracciones,  mientras que  la  Tarifa  del  Impuesto General de Exportación -TIGE- se incrementó, al pasar de 5 222 a 5 233 fracciones.

La preservación de una posición fiscal sólida se erigió en un elemento clave para afianzar la fortaleza de la economía. Ante la magnitud y rapidez con que se deterioró el entorno internacional, se reforzó la estrategia fiscal a fin de moderar sus efectos en términos de crecimiento y bienestar social, así como de la propia posición externa de la economía mexicana.

En el ajuste de las finanzas públicas para enfrentar la coyuntura externa se buscó mantener en lo posible las metas del programa original. El punto central consistía en el logro de un déficit fiscal equivalente a 1.25 por ciento del producto interno bruto, nivel que se consideraba sanamente financiable, en razón a que el aumento implícito de la deuda sería de menor proporción que el crecimiento esperado de la economía. Además, se precisaba la necesidad de realizar un esfuerzo extraordinario para absorber algunas presiones sobre las cuentas fiscales. Por el lado del ingreso, se estimaba una reducción de 5.7 por ciento en el precio de exportación del petróleo, cuyo promedio se ubicaría en 15.50 dólares por barril, nivel moderado y congruente con las proyecciones de otros países productores; en tanto que, por el gasto las presiones se identificaban, principalmente, con el costo adicional asociado a las reformas del régimen de seguridad social y el incremento de los recursos destinados a los gobiernos estatales y municipales.

Al modificarse las expectativas del precio de exportación de la mezcla del crudo mexicano, las alternativas para compensar la pérdida de los ingresos petroleros consistían en aumentar el endeudamiento público o disminuir el gasto.  La primera de ellas habría restringido aún más el financiamiento disponible para el sector privado, provocando fuertes presiones que en breve tiempo se habrían traducido en un repunte de la inflación, tasas de interés más elevadas, una mayor depreciación cambiaria, contracción de la inversión productiva y menor crecimiento económico. La segunda, si bien en el corto plazo implicaba posponer inversiones y disminuir el apoyo a programas sustantivos, evitaba las presiones sobre los mercados financieros y sus consecuencias adversas. Por lo anterior, se optó por reducir el gasto público. Las circunstancias obligaban a tomar una decisión y se eligió la más prudente y responsable.

Así, con fundamento en el artículo 45 del Decreto Aprobatorio del Presupuesto de Egresos de la Federación, se realizaron tres ajustes presupuestarios en los meses de enero, marzo y julio, mismos que implicaron una contracción de las erogaciones programables por 29 mil 775.3 millones de pesos, equivalentes a aproximadamente 80.0 por ciento de la pérdida petrolera. Estos recortes se complementarían con la captación de mayores ingresos no petroleros, provenientes principalmente de las fuentes tributarias; la disposición de recursos del Fondo de Inversión en Infraestructura -FINFRA-; la privatización de entidades paraestatales; y la recuperación de capital de diversos fondos y fideicomisos. Gracias a ello fue posible mantener las metas fiscales y dar viabilidad a los objetivos del programa económico, bajo un escenario adverso.  Cabe señalar que, en esencia, se preservaron las líneas de estrategia general de las políticas de ingreso, gasto y deuda públicas.

Para apoyar el logro de las metas de finanzas públicas, la política tributaria orientó sus acciones 


a consolidar las fuentes estables y permanentes de recursos en forma compatible con el aliento a la inversión, el ahorro y el empleo.  Con este propósito, se intensificó el combate a la defraudación y evasión fiscales; se buscó ampliar la base gravable, facilitar el cumplimiento de las obligaciones de los contribuyentes y elevar la eficiencia de la administración tributaria. Además, se continuó impulsando el fortalecimiento de las haciendas estatales y municipales, mediante la delegación de mayores potestades y responsabilidades.

La política de precios y tarifas contribuyó al saneamiento financiero del sector paraestatal y a promover el aprovechamiento racional de los bienes y servicios que genera.  Los ajustes realizados procuraron proteger el consumo de la población más vulnerable, tomando en cuenta, entre otros aspectos, la inflación esperada y el nivel de los subsidios otorgados. En tanto que, en el caso de los productos comercializados internacionalmente, se buscó adecuarlos a su costo alternativo de comercialización.

En un contexto de severas restricciones presupuestarias, la política de gasto mantuvo como propósitos fundamentales: impulsar el crecimiento económico y proteger el gasto social. Para ello, las acciones se acotaron en tres vertientes estratégicas: la adecuación de las erogaciones a la disponibilidad de los recursos; la asignación selectiva del presupuesto, y el mejoramiento de la eficiencia y eficacia en la aplicación de los fondos públicos.

Al respecto, conviene resaltar que los ajustes al presupuesto, además de oportunos fueron ejecutados con responsabilidad, al proteger en todo momento las principales metas de los programas sociales y respetar las aportaciones a las entidades federativas y municipios, así como el gasto correspondiente a los poderes y órganos autónomos. Consecuentemente, las adecuaciones recayeron en las dependencias y entidades del Ejecutivo Federal. Para reducir las erogaciones corrientes, se pospusieron los aumentos salariales a los mandos medios y superiores, y se limitaron al mínimo indispensable los gastos de carácter administrativo y la creación de nuevas plazas, entre otras medidas. En materia de inversión se difirió el inicio de nuevos proyectos y se aminoró el ritmo de ejecución de algunos que se encontraban en proceso.

Con relación a la deuda pública, la estrategia consistió en consolidar lo alcanzado en los tres años anteriores. En este sentido, las acciones se orientaron a mejorar el perfil de vencimientos, disminuir el costo del financiamiento del sector público, y fortalecer la posición del país ante choques externos. Gracias a los esfuerzos realizados en los últimos cuatro años, el débito público no constituye una fuente de vulnerabilidad para la economía mexicana.
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Como resultado del enorme esfuerzo realizado para ajustar las finanzas públicas al nuevo entorno externo, fue posible alcanzar las metas originalmente previstas. El balance presupuestario, medido en términos del producto interno bruto, registró un déficit de 1.1 por ciento, frente a 1.3 del proyecto inicial. Además, mediante una estricta selectividad y eficiencia en el ejercicio del gasto, se cubrió el costo de la reforma a la seguridad social, se aumentaron los recursos destinados a las entidades federativas y se solventaron otras presiones ineludibles sobre las cuentas fiscales.
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El superávit primario del sector público -balance presupuestario menos el costo financiero de la deuda- se ubicó en un nivel de 1.8 por ciento del producto, lo que significó una disminución de 0.3 y 1.8 puntos porcentuales con relación al pronóstico y lo registrado en 1997.
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A los resultados anteriores se agrega la generación de ahorro público. Su peso relativo en el tamaño de la economía se situó en 4.7 por ciento, que si bien es inferior al de un año antes en 0.9 puntos porcentuales, resulta satisfactorio a la luz de la coyuntura externa enfrentada.

La caída de los precios internacionales del petróleo inevitablemente incidió en los ingresos captados por el sector público. Al compararse con lo 

estimado en la Ley de Ingresos, éstos fueron inferiores en 2.5 por ciento, y respecto a lo percibido en 1997 se contrajeron en 6.6 por ciento real.  En términos del producto, su nivel alcanzó 20.7 por ciento, frente a 23.2 del ejercicio previo y 21.2 por ciento de la meta. Ello reflejó la disminución observada por las fuentes no tributarias del Gobierno Federal y los recursos propios de PEMEX, mismos que a precios constantes registraron caídas anuales de 36.8 y 15.2 por ciento.  

En contraste, los ingresos tributarios presentaron una evolución satisfactoria, permitiendo compensar parcialmente las pérdidas petroleras. Su monto superó la previsión original en 5.2 por ciento y lo reportado un año antes en 13.7 por ciento real.  La primera diferencia se relaciona, al menos, con tres factores: las acciones destinadas a lograr una administración tributaria más eficiente; las medidas adoptadas para facilitar el pago voluntario de las obligaciones de los contribuyentes; y el reforzamiento de los programas de fiscalización. El dinamismo anual se atribuye a la solidez económica y la generación de empleos de que se ha acompañado. De esta manera, el coeficiente de carga fiscal se elevó entre 1997 y 1998 en 0.9 puntos porcentuales del producto, al ubicarse en 10.7 por ciento.

Asimismo, los ingresos de los organismos y empresas distintos de PEMEX rebasaron lo estimado en 10.2 por ciento. La captación de mayores rendimientos financieros, el aumento en el número de asegurados por parte del IMSS y el incremento de los precios de venta de maíz por parte de CONASUPO, son los principales factores que dan cuenta de este resultado. Empero, con relación al ejercicio precedente mostraron una caída de 4.5 por ciento real, debido fundamentalmente al proceso de desincorporación de FERRONALES y a las menores cuotas reportadas al IMSS por los patrones y trabajadores, ante la entrada en vigor de la nueva Ley del Seguro Social a partir del segundo semestre de 1997.


De conformidad con la estrategia adoptada para compensar la pérdida de ingresos petroleros, el gasto neto devengado del sector público presupuestario -gasto total menos amortizaciones de la deuda- fue menor al de un año antes en 3.1 por ciento real y al pronóstico en 3.7 por ciento.  Su participación relativa en el tamaño de la economía se situó en 21.7 por ciento, que se compara con 23.5 del ejercicio anterior y 22.6 por ciento de la meta.

Las erogaciones programables registraron un monto inferior al presupuesto original en 2.3 por ciento; no obstante, con relación a 1997 fueron similares en términos reales. Su importancia relativa en el producto fue de 15.9 por ciento, frente a 16.6 de 1997 y 16.2 por ciento de  lo autorizado. Cabe destacar que si bien dicho comportamiento estuvo influido por los ajustes presupuestarios, en todo momento se protegieron los programas de desarrollo social y los compromisos ineludibles de la política de gasto. Así, los recursos destinados al cumplimiento de las funciones de educación, salud, seguridad social, laboral, abasto y asistencia social y desarrollo regional y urbano absorbieron 57.9 por ciento del gasto programable, proporción menor en sólo 0.1 puntos porcentuales respecto del presupuesto original.

A las erogaciones de naturaleza corriente correspondió 80.0 por ciento de los recursos programables. De esta forma, mostraron un crecimiento anual de 1.5 por ciento en términos reales, y resultaron similares a lo autorizado originalmente. En ello, fue determinante el dinamismo observado por las transferencias, del orden de 9.7 por ciento real, atribuible a los mayores fondos destinados a los gobiernos estatales y municipales a través del Ramo 33.- Aportaciones Federales para Entidades Federativas y Municipios, para la atención de los servicios de educación básica y salud, y el desarrollo de la infraestructura social, así como los asignados a las entidades y órganos que desempeñan funciones eminentemente sociales. También influyó el costo adicional de las reformas al sistema de seguridad social.

La inversión pública presupuestaria -inversión física más aportaciones de capital a las entidades de control presupuestario indirecto- presentó una contracción de 12.8 por ciento comparada con la estimación original y de 8.3 por ciento real con respecto a la cifra reportada el ejercicio previo. La decisión de diferir nuevos proyectos y disminuir el ritmo de ejecución de otros, particularmente en las funciones de energía y comunicaciones y transportes, en el marco de la estrategia de ajuste presupuestario, explica el comportamiento observado.

El gasto no programable registró un nivel inferior a lo previsto en 7.2 por ciento y a lo registrado en 1997 en 10.4 por ciento real.  En el primer caso influyó el menor pago de intereses y gastos de la deuda, a que dieron lugar las mejores condiciones obtenidas en la contratación de deuda.  La caída anual obedeció, principalmente, a la contracción del costo fiscal asociado a los programas de apoyo financiero.  Por su parte, las participaciones a estados y municipios fueron mayores al pronóstico y a lo reportado el ejercicio previo en 1.0 por ciento y en 5.6 por ciento real, respectivamente, debido a la favorable evolución de la recaudación tributaria del Gobierno Federal.

Sobre la base de los resultados alcanzados, es posible  acreditar  que  el  país sorteó satisfactoria-


mente las difíciles circunstancias enfrentadas en 1998. Gracias al esfuerzo de todos los mexicanos se fortaleció la economía, restándole vulnerabilidad frente a los choques externos. Por ello, es indispensable persistir en la aplicación de una política económica congruente y responsable que permita sostener el crecimiento futuro de la Nación, sin subestimar los retos que aún se tienen por delante. De esta forma se llega a las puertas del tercer milenio, seguros de los avances, pero con clara conciencia de lo que falta por hacer, sobre todo para elevar en forma permanente el nivel de vida de quienes menos tienen.
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79 380.0 �
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(10 926.0)�
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(10 116.8)�
(48 098.0)�
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(15.9)�
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�
 Ingresos Presupuestarios  1/�
737 180.9 �
803 288.6 �
783 045.9 �
(20 242.7)�
(2.5)�
(6.6)�
�
   Gobierno Federal�
508 743.8 �
564 555.6 �
545 175.7 �
(19 379.9)�
(3.4)�
(5.8)�
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   Organismos y Empresas�
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238 733.0 �
237 870.2 �
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(0.4)�
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 Gasto Neto Presupuestario Pagado�
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823 503.4 �
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(3.3)�
(3.1)�
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     - Adefas Pagadas�
9 347.3 �
11 250.0 �
7 414.1 �
(3 835.9)�
(34.1)�
(30.3)�
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    + Adefas a Pagar�
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6 983.5 �
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 Gasto Neto Devengado  1/�
746 468.6 �
854 836.6 �
823 072.8 �
(31 763.8)�
(3.7)�
(3.1)�
�
   Gasto Programable�
528 123.9 �
614 955.8 �
600 583.0 �
(14 372.8)�
(2.3)�
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�
   Gasto no Programable  �
218 344.7 �
239 880.8 �
222 489.8 �
(17 391.0)�
(7.2)�
(10.4)�
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1/ En ejercido 1997 y 1998 excluye 11 234.8 y 16 519.0 millones de pesos respectivamente, por concepto de intereses compensados.�
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